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En la Epifanía del
Señor

Para ahondar en el mensaje que
nos transmiten los Reyes
Magos, presentamos extractos
de una homilía de san
Josemaría Escrivá, Fundador
del Opus Dei.

16/01/2009

No hace mucho, he admirado un
relieve en mármol, que representa la
escena de la adoración de los Magos
al Niño Dios. Enmarcando ese
relieve, había otros: cuatro ángeles,
cada uno con un símbolo: una



diadema, el mundo coronado por la
cruz, una espada, un cetro. De esta
manera plástica, utilizando signos
conocidos, se ha ilustrado el
acontecimiento que conmemoramos
hoy: unos hombres sabios –la
tradición dice que eran reyes– se
postran ante un Niño, después de
preguntar en Jerusalén: ¿dónde está
el nacido rey de los judíos? Yo
también, urgido por esa pregunta,
contemplo ahora a Jesús, reclinado en
un pesebre , en un lugar que es sitio
adecuado sólo para las bestias.
¿Dónde está, Señor, tu realeza: la
diadema, la espada, el cetro? Le
pertenecen, y no los quiere; reina
envuelto en pañales. Es un Rey
inerme, que se nos muestra
indefenso: es un niño pequeño.
¿Cómo no recordar aquellas palabras
del Apóstol: se anonadó a sí mismo,
tomando forma de siervo ? Nuestro
Señor se encarnó, para
manifestarnos la voluntad del Padre.
Y he aquí que, ya en la cuna, nos



instruye. Jesucristo nos busca –con
una vocación, que es vocación a la
santidad– para consumar, con El, la
Redención.

(…) La meta no es fácil:
identificarnos con Cristo. Pero
tampoco es difícil, si vivimos como el
Señor nos ha enseñado: si acudimos
diariamente a su Palabra, si
empapamos nuestra vida con la
realidad sacramental –la Eucaristía–
que El nos ha dado por alimento,
porque el camino del cristiano es 
andador , como recuerda una antigua
canción de mi tierra. Dios nos ha
llamado clara e inequívocamente.
Como los Reyes Magos, hemos
descubierto una estrella, luz y
rumbo, en el cielo del alma.

Hemos visto su estrella en Oriente y
venimos a adorarle . Es nuestra
misma experiencia. También
nosotros advertimos que, poco a
poco, en el alma se encendía un



nuevo resplandor: el deseo de ser
plenamente cristianos; si me permitís
la expresión, la ansiedad de
tomarnos a Dios en serio. (…)
Considerad con qué finura nos invita
el Señor. Se expresa con palabras
humanas, como un enamorado: Yo te
he llamado por tu nombre... Tú eres
mío . Dios, que es la hermosura, la
grandeza, la sabiduría, nos anuncia
que somos suyos, que hemos sido
escogidos como término de su amor
infinito. Hace falta una recia vida de
fe para nos desvirtuar esta maravilla,
que la Providencia divina pone en
nuestras manos. Fe como la de los
Reyes Magos: la convicción de que ni
el desierto, ni las tempestades, ni la
tranquilidad de los oasis nos
impedirán llegar a la meta del Belén
eterno: la vida definitiva con Dios.

La vocación es lo primero

(…) Sigamos leyendo el santo
Evangelio: ellos contestaron: en Belén



de Judá, pues así está escrito por el
profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, no
eres ciertamente la más pequeña
entre los príncipes de Judá, porque de
ti saldrá un jefe que apacentará a mi
pueblo Israel . No podemos pasar por
alto estos detalles de misericordia
divina: quien iba a redimir al
mundo, nace en una aldea perdida. Y
es que Dios no hace acepción de
personas, como nos repite
insistentemente la Escritura. No se
fija, para invitar a un alma a una
vida de plena coherencia con la fe, en
méritos de fortuna, en nobleza de
familia, en altos grados de ciencia. La
vocación precede a todos los méritos:
la estrella que habían visto en Oriente
les precedía, hasta que, llegada
encima del lugar en que estaba el
Niño, se detuvo . La vocación es lo
primero; Dios nos ama antes de que
sepamos dirigirnos a El, y pone en
nosotros el amor con el que podemos
corresponderle. La paternal bondad
de Dios nos sale al encuentro.



Nuestro Señor no sólo es justo, es
mucho más: misericordioso. No
espera que vayamos a El; se anticipa,
con muestras inequívocas de
paternal cariño.

(…) Si la vocación es lo primero, si la
estrella luce de antemano, para
orientarnos en nuestro camino de
amor de Dios, no es lógico dudar
cuando, en alguna ocasión, se nos
oculta. Ocurre en determinados
momentos de nuestra vida interior,
casi siempre por culpa nuestra, lo
que pasó en el viaje de los Reyes
Magos: que la estrella desaparece.
Conocemos ya el resplandor divino
de nuestra vocación, estamos
persuadidos de su carácter
definitivo, pero quizá el polvo que
levantamos al andar –nuestras
miseria–forma una nube opaca, que
impide el paso de la luz. ¿Qué hacer,
entonces? Seguir los pasos de
aquellos hombres santos: preguntar.



(…) Permitidme un consejo: si alguna
vez perdéis la claridad de la luz,
recurrid siempre al buen pastor.
¿Quién es el buen pastor? El que
entra por la puerta de la fidelidad a la
doctrina de la Iglesia; el que no se
comporta como el mercenario que 
viendo venir el lobo, desampara las
ovejas y huye; y el lobo las arrebata y
dispersa el rebaño . Mirad que la
palabra divina no es vana; y la
insistencia de Cristo -¿no veis con
qué cariño habla de pastores y de
ovejas, del redil y del rebaño?- es una
demostración práctica de la
necesidad de un buen guía para
nuestra alma. (…) Por eso, si el Señor
permite que nos quedemos a oscuras,
incluso en cosas pequeñas; si
sentimos que nuestra fe no es firme,
acudamos al buen pastor, al que
entra por la puerta ejercitando su
derecho, al que, dando su vida por
los demás, quiere ser, en la palabra y
en la conducta, un alma enamorada:
un pecador quizá también, pero que



confía siempre en el perdón y en la
misericordia de Cristo.

Se gozaron con un gozo muy
grande

Videntes autem stellam gavisi sunt
gaudio magno valde

, dice el texto latino con admirable
reiteración: al descubrir nuevamente
la estrella, se gozaron con un gozo
muy grande. ¿Por qué tanta alegría?
Porque, los que no dudaron nunca,
reciben del Señor la prueba de que la
estrella no había desaparecido:
dejaron de contemplarla
sensiblemente, pero la habían
conservado siempre en el alma. Así
es la vocación del cristiano: si no se
pierde la fe, si se mantiene la
esperanza en Jesucristo que estará
con nosotros hasta la consumación de
los siglos , la estrella reaparece. Y, al
comprobar una vez más la realidad
de la vocación, nace una mayor
alegría, que aumenta en nosotros la



fe, la esperanza y el amor. (…) 
Entrando en la casa, vieron al Niño
con María, su Madre, y, arrodillados,
le adoraron . Nos arrodillamos
también nosotros delante de Jesús,
del Dios escondido en la humanidad:
le repetimos que no queremos volver
la espalda a su divina llamada, que
no nos apartaremos nunca de El; que
quitaremos de nuestro camino todo
lo que sea un estorbo para la
fidelidad; que deseamos
sinceramente ser dóciles a sus
inspiraciones. Tú, en tu alma, y
también yo -porque hago una
oración íntima, con hondos gritos
silenciosos- estamos contando al
Niño que anhelamos ser tan buenos
cumplidores como aquellos siervos
de la parábola, para que también a
nosotros pueda contestarnos: 
alégrate, siervo bueno y fiel .

Dame, hijo mío, tu corazón



(…) Pero el Señor sabe que dar es
propio de enamorados, y El mismo
nos señala lo que desea de nosotros.
No le importan las riquezas, ni los
frutos ni los animales de la tierra, del
mar o del aire, porque todo eso es
suyo; quiere algo íntimo, que hemos
de entregarle con libertad: dame, hijo
mío, tu corazón . ¿Veis? No se
satisface compartiendo: lo quiere
todo. No anda buscando cosas
nuestras, repito: nos quiere a
nosotros mismos. De ahí, y sólo de
ahí, arrancan todos los otros
presentes que podemos ofrecer al
Señor. Démosle, por tanto, oro: el oro
fino del espíritu de desprendimiento
del dinero y de los medios
materiales. No olvidemos que son
cosas buenas, que vienen de Dios.
Pero el Señor ha dispuesto que los
utilicemos, sin dejar en ellos el
corazón, haciéndolos rendir en
provecho de la humanidad. Los
bienes de la tierra no son malos; se
pervierten cuando el hombre los



erige en ídolos y, ante esos ídolos, se
postra; se ennoblecen cuando los
convertimos en instrumentos para el
bien, en una tarea cristiana de
justicia y de caridad. No podemos ir
detrás de los bienes económicos,
como quien va en busca de un tesoro;
nuestro tesoro está aquí, reclinado
en un pesebre; es Cristo y en El se
han de centrar todos nuestros
amores, porque donde está nuestro
tesoro allí estará también nuestro
corazón .

(…) Ofrecemos incienso: los deseos,
que suben hasta el Señor, de llevar
una vida noble, de la que se
desprenda el bonus odor Christi , el
perfume de Cristo. Impregnar
nuestras palabras y acciones en el 
bonus odor , es sembrar
comprensión, amistad. Que nuestra
vida acompañe las vidas de los
demás hombres, para que nadie se
encuentre o se sienta solo. Nuestra
caridad ha de ser también cariño,



calor humano. Así nos lo enseña
Jesucristo. (…) Si el cristiano no ama
con obras, ha fracasado como
cristiano, que es fracasar también
como persona. No puedes pensar en
los demás como si fuesen números o
escalones, para que tú puedas subir;
o masa, para ser exaltada o
humillada, adulada o despreciada,
según los casos. Piensa en los demás -
antes que nada, en los que están a tu
lado- como en lo que son: hijos de
Dios, con toda la dignidad de ese
título maravilloso. Hemos de
portarnos como hijos de Dios con los
hijos de Dios: el nuestro ha de ser un
amor sacrificado, diario, hecho de
mil detalles de comprensión, de
sacrificio silencioso, de entrega que
no se nota. Este es el bonus odor
Christi , el que hacía decir a los que
vivían entre nuestros primeros
hermanos en la fe: ¡ Mirad cómo se
aman !



(…) Y, con los Reyes Magos,
ofrecemos también mirra, el
sacrificio que no debe faltar en la
vida cristiana. La mirra nos trae al
recuerdo la Pasión del Señor: en la
Cruz le dan a beber mirra mezclada
con vino , y con mirra ungieron su
cuerpo para la sepultura . Pero no
penséis que, reflexionar sobre la
necesidad del sacrificio y de la
mortificación, signifique añadir una
nota de tristeza a esta fiesta alegre
que celebramos hoy. Mortificación
no es pesimismo, ni espíritu agrio. La
mortificación no vale nada sin la
caridad: por eso hemos de buscar
mortificaciones que, haciéndonos
pasar con señorío sobre las cosas de
la tierra, no mortifiquen a los que
viven con nosotros. El cristiano no
puede ser ni un verdugo ni un
miserable; es un hombre que sabe
amar con obras, que prueba su amor
en la piedra de toque del dolor. Pero
he de decir, otra vez, que esa
mortificación no consistirá de



ordinario en grandes renuncias, que
tampoco son frecuentes. Estará
compuesta de pequeños
vencimientos: sonreír a quien nos
importuna, negar al cuerpo
caprichos de bienes superfluos,
acostumbrarnos a escuchar a los
demás, hacer rendir el tiempo que
Dios pone a nuestra disposición... Y
tantos detalles más, insignificantes
en apariencia, que surgen sin que los
busquemos -contrariedades,
dificultades, sinsabores-, a lo largo de
cada día.

Con María y José

(…) Termino, repitiendo unas
palabras del Evangelio de hoy: 
entrando en la casa, vieron al Niño
con María, su Madre . Nuestra Señora
no se separa de su Hijo. Los Reyes
Magos no son recibidos por un rey
encumbrado en su trono, sino por un
Niño en brazos de su Madre.
Pidamos a la Madre de Dios, que es



nuestra Madre, que nos prepare el
camino que lleva al amor pleno: Cor
Mariae dulcissimum, iter para tutum!
Su dulce corazón conoce el sendero
más seguro para encontrar a Cristo.
Los Reyes Magos tuvieron una
estrella; nosotros tenemos a María, 
Stella maris, Stella orientis . Le
decimos hoy: Santa María, Estrella
del mar, Estrella de la mañana,
ayuda a tus hijos.

(…) Y un último pensamiento para
ese varón justo, Nuestro Padre y
Señor San José, que, en la escena de
la Epifanía, ha pasado, como suele,
inadvertido. Yo lo adivino recogido
en contemplación, protegiendo con
amor al Hijo de Dios que, hecho
hombre, le ha sido confiado a sus
cuidados paternales. Con la
maravillosa delicadeza del que no
vive para sí mismo, el Santo
Patriarca se prodiga en un servicio
tan silencioso como eficaz. Hemos
hablado hoy de vida de oración y de



afán apostólico. ¿Qué mejor maestro
que San José? Si queréis un consejo
que repito incansablemente desde
hace muchos años, Ite ad Ioseph ,
acudid a San José: él os enseñará
caminos concretos y modos humanos
y divinos de acercarnos a Jesús. Y
pronto os atreveréis, como él hizo, a 
llevar en brazos, a besar, a vestir, a
cuidar a este Niño Dios que nos ha
nacido. Con el homenaje de su
veneración, los Magos ofrecieron a
Jesús oro, incienso y mirra; José le
dio, por entero, su corazón joven y
enamorado.

Fuente: Josemaría Escrivá de
Balaguer. «Es Cristo que pasa», Ed.
MiNos, México, 1990.
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